[image: image1.emf]


1. MOMENTO DE ORACIÓN.
A.  Motivación.

Para la mayoría de los creyentes, la parroquia, sigue siendo, con todas sus lagunas y deficiencias, el ámbito eclesial donde viven y alimentan su fe, la comunidad donde se enraiza la experiencia cristiana de nuestras gentes. Por eso hemos de aunar esfuerzos para continuar caminando hacia unas parroquias más evangélicas y con mayor fuerza evangelizadora.

Hemos de ser lúcidos, audaces, fraternos. No se trata simplemente de introducir determinados cambios en nuestro trabajo y en las estructuras pastorales. Nuestras comunidades parroquiales no tendrán más fuerza misionera si en su interior no hay una experiencia gozosa más viva de lo que es acoger a Dios y a los hermanos. 

El camino de la renovación de la vida parroquial vendrá siempre acompañado por la fuerza evangelizadora  que engendra el Espíritu. Toda la parroquia tiene que continuar abriendo espacios de vida en la sociedad de hoy y en los ámbitos eclesiales donde desarrollamos nuestra misión.

B. Lectura el evangelio.
Se puede leer el evangelio del día y el comentario que nos sugiere Ciudad Redonda, Palabra y Vida, La Misa de cada día… Se hace silencio.
“No hagáis nada por rivalidad o por vanagloria; sed, por el contrario, humildes y considerad los demás superiores a vosotros mismos. Que no busque cada uno sus propios intereses sino los de los demás. Tened pues, los sentimientos que corresponden a quienes están unidos a Cristo Jesús” (Filip. 2.3-5)
C. ORACIÓN.

Espíritu Santo, tú nos iluminas cuando leemos la Palabra de Dios. La Biblia nos enseña que la primera comunidad cristiana buscaba la voluntad de Dios, tomaba acuerdos a través de la oración, el ayuno, la consulta, el diálogo, el consenso.
Espíritu Santo, tú derramas la verdad en el corazón de la comunidad. Pero hemos sustituido su búsqueda por la mayoría, la oración por la votación, el ayuno por el recuento, la consulta por el “a favor” o “en contra”… ¡Cuántos discernimientos abortados por la votación! ¡Cuántas cosas que se pudieran hablar!
Espíritu Santo, no nos dejes caer en la tentación de la fuerza, de pensar más en la institución que en tu Reino, de quedarnos en los medios. No dejes que nos preocupen más nuestros intereses parroquiales que tus asuntos, de los que se ocupaba Tu hijo Jesús. Enséñanos a ser pacientes. A buscar tu voluntad. A buscar el consenso. A serte fieles. Amén.
2. MOMENTO DE FUNDAMENTOS TEÓRICO – PRÁCTICOS.

¿Cómo puede el CPP cuidar la relación con la comunidad parroquial, el equipo claretiano, el arciprestazgo, la diócesis, las asociaciones civiles?

En relación con la diócesis. No somos una isla, sino una parte del conjunto de la Iglesia. Nuestros horizontes deben ir más allá de nuestra parroquia. Ésta forma parte de un arciprestazgo, de una diócesis, de la iglesia particular y universal.

El CPP debe promover la comunión a niveles más amplios que los de la propia parroquia. Hemos de evitar la tentación de no salir fuera porque estamos  bien dentro. Todos estamos para vivir y anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios. Sólo desde la experiencia de fe se convoca a la experiencia de fe. Damos lo que tenemos.

En la relación con las asociaciones civiles. El CPP ha de hacer parroquia, vecindad, amigos. No puede permanecer aislada del entorno. Porque si sólo saludáis a vuestros hermanos de comunidad, ¿qué hacéis de especial? Se hace Reino colaborando, participando, “arrimando el hombro” en todo lo que haya de bueno y noble en cada  grupo, en cada uno.

En la relación con el equipo claretiano y los laicos Todos los bautizados se sitúan en el seno de la Iglesia desde sus diversos carismas. Todos hemos sido llamados en el don del Espíritu al servicio de la iglesia y en el mundo. Los laicos no son los colaboradores de los sacerdotes, sino al contrario, son los sacerdotes, los que están al servicio del laicado, del pueblo  de Dios.

Reconocer, respetar y valorar la vida y misión que nos une evitará tensiones innecesarias y enfrentamientos absurdos. Los otros son don de Dios para mí, no competidores, tampoco rivales. Llevar adelante la tarea parroquial es un gran desafío en el que tienen que converger todos los dones que enriquecen a la comunidad. 

En relación con las comunidades religiosas. Es también frecuente en una parroquia la presencia de comunidades de vida consagrada. El CPP debe apreciar, acoger y facilitar la presencia y participación de las comunidades religiosas en la comunidad parroquial y cuidar el enriquecimiento mutuo en orden a la evangelización común en la vida parroquial.

En relación con el propio CPP. Velar sobre el propio CPP, cuidar de sus personas, es una condición necesaria para la calidad del servicio de animación y coordinación que realiza. Más allá de aquello que hacemos es esencial aquello que somos, aquello en lo que nos convertimos mediante la relación con el Señor y entre los propios miembros del Consejo. No hay unidad verdadera, sin amor recíproco incondicional.

En relación a la representatividad. El CPP no es el dueño de la parroquia, el único dueño es Jesús el Señor. El CPP es un órgano representativo de la parroquia. No la sustituye. Los miembros del CPP están ahí como delegados, representantes, de un grupo de Caritas, Liturgia, Catequesis, Misiones, jóvenes, enfermos… asociación, movimiento, comunidad religiosa… con sus búsquedas, deseos, problemas, inquietudes. Es bueno que esa parte de la parroquia se sienta representada por dicho miembro en el CPP. Es muy importante que el CPP esté conectado a la comunidad parroquial y cuide la relación con ella.

¿Cómo puede el CPP cuidar la relación con la comunidad parroquial?

· La Asamblea Parroquial es una acción óptima para palpar el sentir de la comunidad. Otra posibilidad son las asambleas sectoriales (de jóvenes, de catequistas, de comunidades, etc).
· Los encuentros de responsables de las diversas actividades, o los encuentros de agentes de pastoral son muy válidos para tomar el pulso a la parroquia.

· Los comunicados periódicos del CPP a los diversos sectores, informando con detalle del desarrollo de los consejos que se celebran, ayudan a que esta relación crezca.

PARA DIALOGAR Y COMPARTIR.
1. ¿Te has dado cuenta que tu parroquia está situada en un entorno determinado, con unas características y unas necesidades específicas? ¿Cómo afecta dicha realidad a la Parroquia y al CPP? ¿Cómo llega tu parroquia a los distintos ámbitos de la vida de tu barrio? ¿Cuáles son las limitaciones y las posibilidades del trabajo pastoral?  ¿Cómo evangeliza? ¿Qué signos de Dios descubrimos en nuestra realidad?

2. ¿Cómo cuida el CPP la relación con el arciprestazgo y la diócesis? ¿Qué supone tener visión de conjunto? ¿Qué cuidado humano y espiritual nos ofrecemos en el CPP y a la comunidad parroquial?

3. MOMENTO DE LECTURA.  COMENTARIOS Y DIÁLOGOS DEL PLAN PROVINCIAL DE PARROQUIAS.
Comentarios y diálogos del Plan Provincial de Parroquias
“Una evangelización que es apuesta decidida por una pastoral vocacional, desarrollada en sus diferentes proyectos de vida” (PPP  p.29  nn. 186-204).
PARA DIALOGAR Y COMPATIR

1. De la lectura hecha, ¿qué me resulta esencial, urgente, novedoso? ¿A qué nos interpela y a qué nos compromete como comunidad parroquial?
2. ¿Qué aportaciones hacemos? ¿Con qué dificultades y con qué posibilidades contamos para lograr esta prioridad pastoral?
3. ¿En qué medida nuestra comunidad parroquial hace apuestas decididas por la pastoral vocacional? ¿A quiénes presentamos e invitamos a la vocación misionera claretiana?
4. MOMENTO DE APLICACIÓN DEL PPP EN LA NUESTRA REALIDAD PARROQUIAL

Ubicar y concretar la lectura de los números leídos del PPP en la realidad de nuestra comunidad parroquial y en la aplicación del Proyecto Parroquial.

5. MOMENTO DE ASUNTOS CONCRETOS, PUNTUALES Y ORGANIZATIVOS.

Orden del día del Consejo Pastoral.

6. OBSERVACIONES. SUGERENCIAS. FECHAS…

7. ORACIÓN FINAL
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